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  Introducción


  Este libro comenzó a gestarse luego de la sanción de la nueva Ley de Matrimonio Civil, conocida como Ley de Matrimonio Igualitario, en julio de 2010. Pensar en un libro sobre religión parecía entonces una iniciativa riesgosa y, también, un desafío. ¿Hablar de los asuntos de la fe cuando el tópico aparecía a todas luces devaluado?


  La depreciación del valor de lo religioso que entonces se percibía en nuestra sociedad parecía hacer foco especialmente en el catolicismo. Y eso no dejaba de ser una nota novedosa para un país como el nuestro, ligado históricamente a esa religión. ¿Qué había ocurrido? ¿Cuál había sido el origen de semejante desencuentro?


  Bastaba con detenerse en los tensos cruces entre la Iglesia y los sectores que promovían y apoyaban el matrimonio gay durante los meses previos a la sanción de la ley para ver que la postura de la jerarquía católica estaba lejos de representar la voz de la mayoría. Y que, tal vez en parte por no contar con los mejores voceros para defenderla, su posición quedaba invariablemente ligada al atraso.


  El desfasaje entre la voz de la Iglesia y los valores de nuestra sociedad no era nuevo, pero se había vuelto más evidente a partir del retorno democrático. Basta recordar que la Ley de Divorcio Vincular —tan contraria a la doctrina del catolicismo— fue sancionada apenas pocos años después. Pero la posibilidad de que un matrimonio no perdurara hasta la muerte de uno de los cónyuges era apenas una de otras tantas muestras que exponían a las claras que la institución y la sociedad no compartían los mismos valores, al igual que lo demuestran en la actualidad la cada vez más incipiente edad para la iniciación sexual o la cada vez más decreciente cantidad de matrimonios por Iglesia.


  Entonces, otras preguntas se imponían. ¿La pérdida de la influencia cultural forjada a lo largo de dos siglos era definitiva? ¿En qué medida la doctrina católica seguía siendo una respuesta ante las inquietudes —existenciales y contemporáneas— del ciudadano común? Por otra parte, ¿en qué momento la cuestión religiosa dejó de ser un tópico convocante para el grueso de los intelectuales? ¿Podía leerse, con la sanción de la Ley de Matrimonio Igualitario, una legislación por demás contraria a la postura eclesiástica, que el Estado profundizaba su nivel de laicidad? Cada interrogante disparaba, inevitablemente, uno nuevo.


  El paso siguiente, la investigación, trajo agradables sorpresas. Por fortuna, los asuntos de la religión se transformaron, desde hace algunas décadas, en un tema de interés de reputados sociólogos, antropólogos e historiadores. Si bien el camino recorrido por la Academia en pos de desentrañar enigmas y desterrar clichés es todavía incompleto, solo fue cuestión de sumergirse en archivos, bibliotecas y sitios web para que las respuestas a muchas de mis preguntas comenzaran a emerger.


  No está de más recordar que, al punto de partida de esta investigación, el panorama era bastante adverso para el catolicismo argentino. No solo su posicionamiento social era bastante desfavorable, sino que las encuestas de entonces comenzaban a develar un escenario crítico para la institución, marcado por un bajo nivel de asistencia al culto, una notable merma en la cantidad de casamientos religiosos y hasta de bautismos en ciertos núcleos urbanos muy desarrollados. Sin embargo, al contrastar esos hechos con el trabajo académico, el campo religioso se tornó más amplio, complejo e interesante. Y algunas de las “certezas” de entonces se volvieron relativas.


  Así, por ejemplo, el supuesto estado de apatía religiosa que parecía leerse en nuestra sociedad —y que bien comenzaban a reflejar las encuestas— no venía a cuestionar a una determinada religión sino, en todo caso, a cualquier modelo que tuviera a la rigidez, la horizontalidad y la falta de versatilidad entre sus rasgos característicos.


  El desinterés por ciertas formas grandilocuentes y totalizadoras de entender la fe nada decía, en cambio, de otro tipo de búsquedas espirituales que, en los últimos años, habían comenzado a crecer de manera exponencial en nuestra sociedad. Santos milagrosos, cursos de respiración, misas de sanación, experiencias que involucran lo corporal y sensorial en la búsqueda de conexión con el más allá aparecían —en principio, en la consideración general— como alternativas espirituales válidas e incluso tan respetables como la asistencia regular a misa.


  Por otra parte, a la hora de mirar al Estado, podía fácilmente observarse que, junto con la promoción de medidas contrarias a la perspectiva de la jerarquía católica, persistían otras que consolidaban la posición hegemónica del catolicismo en desmedro de las demás formas de espiritualidad, con lo que la hipótesis inicial de que nos encaminábamos a un modelo estatal de mayor laicidad se relativizaba bastante.


  En ese proceso de contrastar suposiciones, el 13 de marzo de 2013, un obispo argentino fue elegido papa. La euforia que generó la noticia en los medios de comunicación y en la opinión pública era, sin lugar a dudas, un dato que no podía soslayarse a la hora de hablar de religión en la Argentina, un hecho que pedía a gritos dialogar con todo el material recogido hasta entonces. Con el correr de los días se fue haciendo más evidente que la llegada de Francisco al Vaticano tendría notables efectos en el ámbito religioso, desde ya, pero también en planos como el social y hasta en la esfera política.


  Pósters de Bergoglio en comercios, escuelas estatales, y empapelando el mítico barrio de Once; libros y todo tipo de publicaciones especiales sobre el Papa que prometía revolucionar el cristalizado catolicismo mundial. ¿Simple fiebre de argentinidad o una genuina revitalización de la fe?


  Aún hoy no existe acuerdo acerca de las razones que movilizaron al argentino medio tras el “huracán Francisco”. Pero, sin dudas, vale la pena adentrarnos en sus usos y costumbres en materia religiosa para entender mejor de qué sociedad proviene el Papa del fin del mundo. ¿En qué medida su preocupación por la pérdida de influencia social y cultural del catolicismo modelo 2010 —cuando él estaba al frente del Episcopado—, públicamente asumida entonces por él mismo y por sus colaboradores más cercanos, configuró la impronta revolucionaria que le está imprimiendo a su gestión en Roma?


  Lo cierto es que la reacción social le dio mayor sustento a la hipótesis sostenida por algunos especialistas acerca de que el catolicismo es un componente de la matriz cultural argentina. En el seno de una sociedad que no presta atención a la voz de la Iglesia a la hora de decidir cómo quiere vivir su vida, la fe católica vendría a ser un rasgo identitario que se desplegaría y replegaría a lo largo de la vida de cualquier persona.


  A tono con esta mirada, hoy en día la Iglesia se presenta con un discurso más cercano al diálogo que al juzgamiento. El desafío de tender puentes para llegar a un universo enorme de “católicos culturales” es un cambio radical para una institución que durante décadas venía hablándole a una feligresía tan obediente como reducida.


  Tal vez no sea descabellado pensar que este proceso de flexibilizar la mirada ante las cuestiones de la fe —la misma tendencia que se percibe en lo que respecta a la moral y la vida íntima de las personas— sea una lección aprendida tras esa suerte de batalla cultural perdida a mediados de 2010.


  De lo que no quedan dudas es de que esta suerte de viraje que la Iglesia viene experimentando en los últimos años es un ejercicio que se ha vuelto más frecuente desde la vuelta de la democracia. Los cambios vertiginosos que viene atravesando nuestra sociedad en las últimas tres décadas así lo imponen.


  El histórico rol del catolicismo a la hora de marcar la agenda cultural, o bien como un actor de influencia decisiva sobre los valores y las costumbres de los argentinos, ha dado paso a un nuevo modelo en el que la institución debe buscar caminos alternativos entre la doctrina que sustenta y los hechos que, invariablemente, se le adelantan.


  El plano político tampoco se mostró indiferente ante la llegada del Papa argentino. El 13 de marzo de 2013 fue un punto de inflexión para la Iglesia en tanto actor político. La urgencia que manifestaron funcionarios oficialistas y opositores —desde la Presidenta para abajo— por tomarse de inmediato una foto con Francisco rápidamente sepultó las disputas entabladas a lo largo de la década previa.


  En octubre de 2014, el entonces flamante embajador ante la Santa Sede, Eduardo Valdés, reconocía que “nunca hubo una relación entre el Estado argentino y el Vaticano del nivel que hay en este momento. Cristina fue invitada tres veces a almorzar por el Papa. Hay mucha visión conjunta, una relación extraordinaria. De piso, la vamos a mantener y ojalá la podamos mejorar”. Habrá que esperar para ver cómo incidirá esta relación en algunos de los asuntos pendientes de la agenda progresista, como la despenalización del aborto.


  Pero por supuesto que al hablar de religión debemos necesariamente echar luz sobre un campo muchísimo más amplio, que excede con creces el territorio del catolicismo. Un campo que no nació en los noventa ni con la vuelta de la democracia, sino que se remonta a los inicios de nuestra vida como nación (aunque, claro, entonces no era tan prolífico como ahora).


  Profundizar en materia de diversidad religiosa es un ejercicio interesante por muchas razones. En principio, porque hace justicia a la historia del protestantismo en la Argentina, una presencia que ciertamente no fue marginal ni insignificante, incluso en el siglo XIX. Devolverle su espesor histórico a las demás confesiones religiosas es también una manera de hablar del catolicismo. ¿En qué medida el vínculo estrecho que la fe católica fue sabiendo forjar a lo largo de estos dos siglos con el Estado contribuyó, por añadidura, para invisibilizar al resto de las creencias y religiones?


  La última década fue, sin lugar a dudas, la más generosa a la hora de legitimar toda forma de espiritualidad. Contribuyó a esto una noción de tolerancia mucho más instalada en el seno de nuestra sociedad, que baja notablemente el umbral del prejuicio a la hora de evaluar qué es legítimo en materia de fe y qué no.


  De cualquier manera, la posibilidad de ubicar al catolicismo en un marco diverso no implica ni por asomo la pérdida de esa posición privilegiada de la que hablábamos previamente. Ni siquiera en el momento de mayor tensión entre la cúpula eclesiástica y la gubernamental se redujo la supremacía del catolicismo por sobre el resto de las religiones. Frente a esto, cabe que nos preguntemos qué factores han incidido —y si acaso continúan haciéndolo— en esta particular interacción entre ambos actores y cuál es el aporte de ambos como para que se sostenga este tipo de dinámica en la actualidad.


  Al decir de sociólogos e historiadores, la Argentina está lejos de gozar de una laicidad plena. Y desde el 13 de marzo de 2013 es evidente que la brecha entre un nivel ideal de laicidad y la realidad se amplió un poco más. ¿Lo suficiente como para que cualquier iniciativa contraria a la doctrina católica esté condenada al fracaso de antemano? Seguramente no tanto. Pero es claro que en la lógica de rupturas y continuidades que ha venido marcando la relación Iglesia-Estado, no todos los asuntos que en el futuro confronten los valores sociales con la doctrina religiosa obtendrán la misma atención.


  En suma, a la hora de hablar del catolicismo argentino y de las religiones en general, el abordaje debe necesariamente abarcar múltiples frentes: el religioso, pero también el social, el cultural y el político. Las páginas que siguen se proponen profundizar en todos ellos, no para brindar un panorama acabado de la situación —sería imposible en un solo volumen— sino, en todo caso, para comenzar a darle visibilidad a la gran cantidad de matices que comprende la escena religiosa argentina.


  El primer capítulo analiza y entrecruza los relevamientos más actuales que existen en materia religiosa a fin de aportar pistas sobre la importancia que la sociedad argentina le otorga al fenómeno religioso en su expresión más amplia.


  El segundo abunda específicamente en el caso del catolicismo argentino, tratando de descifrar las características de este universo —mucho más heterogéneo hacia su interior de lo que suele suponerse—, así como las problemáticas y desafíos que enfrenta de cara al futuro.


  El tercer capítulo trata sobre la diversidad de culto en la Argentina, indagando sobre sus orígenes en el país así como en las problemáticas que a lo largo de la historia impidieron una verdadera libertad religiosa, instalando ciertas lógicas que prevalecen hasta nuestros días.


  El siguiente parte de una de las preguntas del inicio respecto del destino de la intelectualidad católica argentina, que supo ser tan influyente entre 1920 y 1950, estableciendo un recorrido cronológico que inicia a fines del siglo XIX y se extiende hasta el presente, y se detiene en algunos de sus hitos más importantes.


  El quinto capítulo recorre y se propone desarmar —o, al menos, relativizar— algunos de los mitos que circulan en nuestros días sobre el catolicismo, como el de los orígenes de la secularización o el de la supuesta rigidez de la institución, y a la vez indaga sobre la vigencia de otro mito fundante: el de la nación católica.


  El capítulo final se detiene especialmente en el período kirchnerista, partiendo de la sospecha de que la manera en que el catolicismo ha sabido revertir una posición tan desfavorable como la que tuvo a lo largo de los últimos doce años no puede ser explicada únicamente con la llegada del papa Francisco. Un hecho sustancial, sin dudas, pero que se combina con una notable capacidad de adaptación y cambio que forma parte del ADN de la Iglesia local, continuamente desafiado por la actualidad.


  Por último, vale hacer la aclaración de que este libro se ha construido, esencialmente, valiéndose de los recursos propios del periodismo. El objetivo es claro: hacer posible el ejercicio de pensar la actualidad religiosa argentina como parte de una historia que se inició hace algo más de dos siglos. Una historia en la que se fue consolidando una dinámica relacional entre la Iglesia y el Estado que amerita ser tenida en cuenta a la hora de analizar el presente y abrir especulaciones con respecto al futuro. Una historia que sucede dentro de un campo dinámico y en permanente reconfiguración. Y que involucra a una sociedad, la nuestra, que cuestiona desde hace años las formas del creer, pero de ninguna manera se encamina a renunciar a ellas.


  Algunas definiciones útiles


  Como información preliminar, y sin pretender abarcar el fenómeno por completo, debido a la heterogeneidad y el dinamismo que caracterizan el campo religioso argentino, quizás sea necesario presentar un compendio de las religiones más significativas a lo largo de la historia de nuestro país, contemplando también aquellas que resurgieron, se intensificaron o se afirmaron especialmente en los últimos años. Para confeccionar este listado me basé en las declaraciones de algunos de los entrevistados, así como en el aporte invalorable de dos libros: el Atlas de creencias religiosas, coordinado por Fortunato Mallimaci, y la Historia de las religiones en la Argentina, de Susana Bianchi.


  Evangélicos. Los creyentes evangélicos representan el 9% de la población argentina, de acuerdo con una encuesta del Conicet. La integran más varones (con el 57,8%) que mujeres. Representan el 21,6% en la región Sur, el 10,8% en el NEA, el 10% en Cuyo, el 9,1% en la ciudad de Buenos Aires y el Gran Buenos Aires, el 8,3% en la región Centro y el 3,7% en el NOA.


  Como veremos, el término “evangélico” agrupa una serie de religiones, que incluye a los pentecostales, los bautistas, los luteranos, los metodistas, los adventistas y miembros de la Iglesia Universal del Reino de Dios. De todos ellos, son los pentecostales los más numerosos, puesto que representan casi el 88%.


  Judíos. La presencia de población judía en nuestro país es anterior a la formación de la República, pero los registros más serios sobre su llegada al país datan del siglo XIX. A mediados de ese siglo la población judía en la Argentina no superaba las 100 personas.


  Suele mencionarse el arribo del barco Weser, en 1889, con 824 judíos rusos a bordo, como el inicio del proceso migratorio más importante, el cual comienza a interrumpirse en 1950, por lo que, a partir de entonces, pasa a depender de la evolución natural. A lo largo de las siguientes décadas la cifra fue decreciendo. Así, en 1970 había 286.000 judíos, pero en 2004 había 200.000 concentrados principalmente en la ciudad de Buenos Aires y el Gran Buenos Aires.


  En términos religiosos, hay tres grandes ramas: el reformismo, el conservadurismo y la ortodoxia. Las dos últimas son las que más predominan en el país. El movimiento conservador, organizado en el país en los años sesenta por el rabino Marshall Meyer, se agrupa en el Seminario Rabínico Latinoamericano; los sectores más ortodoxos, por su parte, tienen sus propias divisiones internas y han ido cobrando mayor relevancia a partir de los años ochenta.


  Mormones. Hay casi 400.000 miembros de esta congregación en nuestro país, de acuerdo con las cifras de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días que se revelan en el Atlas de creencias religiosas. Los fieles se ubican, sobre todo, en los grandes núcleos urbanos de Buenos Aires, Córdoba, Rosario y Santa Fe, seguidos por Mendoza, Tucumán y Salta.


  La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días posee en total 823 capillas, un templo y otro en construcción, diez centros misionales ubicados en diferentes regiones del país y más de cien centros de historia familiar, localizados en las capillas.


  Musulmanes. La presencia musulmana se remonta a los procesos migratorios de fines del siglo XIX y principios del siglo XX con los que llegaron inmigrantes sirios y libaneses, entre los que los musulmanes eran minoría. Durante las primeras décadas del siglo XX se formaron en Buenos Aires y otras regiones del país diferentes organizaciones musulmanas, aunque muchas de ellas no lograron trascender a sus fundadores.


  Pentecostales. Si bien los orígenes del pentecostalismo en nuestro país se remontan a mediados de siglo, su presencia local registra una verdadera eclosión entre los años ochenta y noventa.


  Mientras que en los sesenta sus fieles representaban el 2,6% de la población, esa cifra había trepado al 10% tres décadas más tarde. En este punto, vale aclarar que no está del todo claro en qué medida la variación exponencial de las cifras tuvo que ver con una afiliación masiva o con el “blanqueo” de una situación preexistente, una vez caídas las barreras del prejuicio social.


  Dentro del pentecostalismo surgió una nueva corriente, el neopentecostalismo, con algunas variaciones teológicas más bien leves.


  Testigos de Jehová. Cuenta con 140.000 miembros en el país, entre las diferentes congregaciones —unas 1.900— diseminadas por el territorio nacional. Está integrado, sobre todo, por miembros de clase media y sectores populares.


  Llegan al país en 1920, de la mano de dos predicadores. En un principio, los servicios religiosos se realizaban en las casas de los fieles, hasta que se procedió a la construcción de sus conocidos “salones del reino”.


  Algunos de sus preceptos religiosos —como por ejemplo la no veneración de símbolos patrios, la oposición a realizar el servicio militar obligatorio o el rechazo de practicar transfusiones de sangre— generaron una relación tensa con el Estado en algunas ocasiones. El punto máximo de conflicto se vivió durante la última dictadura, cuando la agrupación fue proscripta y debió esperar al retorno de la democracia para retomar su actividad.


  Religiones afroamericanas. En la encuesta del Conicet, sus fieles representaban el 0,3% de la población argentina, aunque es probable que la cifra real sea superior.


  Estas religiones llegaron a nuestro país de la mano de la población esclava procedente de África. Los expertos señalan la década de 1960 como un período de reintroducción que se da sobre todo en Brasil y Uruguay, en el que se propicia un intercambio con líderes religiosos, fieles e interesados argentinos.


  Durante la dictadura vivieron un crecimiento silencioso debido a la hostilidad y los prejuicios que los rodeaban. Situación que no se terminó con el retorno de la democracia: la estigmatización social continuaba entrados los noventa.


  En este nuevo siglo, los especialistas hablan de un tercer momento, marcado por el intercambio entre líderes, fieles e interesados argentinos y nigerianos.


  Nuevas religiosidades. Aunque muchas de ellas cargan con una trayectoria de siglos en el mundo, su presencia en nuestro país suele denominarse genéricamente bajo expresiones como la precedente, debido a que su estudio es relativamente novedoso entre nosotros. Esta particularidad se combina con otras como el escaso número de sus miembros, o la débil presencia institucional. Dentro de este grupo podemos mencionar a las diferentes corrientes hinduistas, budistas y del espiritismo.


  También, con frecuencia, suele presentarse dentro de esta categoría a ciertas prácticas propias de la New Age, que son asumidas por muchos argentinos como experiencias místicas.


  La Teología del Pueblo o Teología de la Cultura fue considerada por algunos autores como una retraducción que limó las aristas más conflictivas de la Teología de la Liberación. En su trabajo La Conferencia Episcopal Argentina en tiempos del retorno democrático, 1983-1989. La participación política del actor eclesiástico, el historiador Mariano Fabris sostiene que “la trabajosa adaptación estuvo a cargo de intelectuales comprometidos con la renovación postconciliar, como Lucio Gera”.


  I

  Los argentinos y la religión



  A pesar de haber sido nada menos que la cuna del papa Francisco, la Argentina dista bastante de ser una arena ideal para el catolicismo.


  Es cierto, a primera vista uno está tentado de pensar todo lo contrario. A lo largo de nuestra historia como país, la religión católica supo construir una posición de privilegio en términos institucionales con respecto a las demás confesiones religiosas valiéndose, en gran medida, de un vínculo estrecho con el Estado.


  Es cuestión de recordar el artículo 2º de la Constitución Nacional, que establece que el Estado argentino sostiene el culto católico apostólico romano, o de reparar en que una porción nada despreciable del total de colegios privados está directa o indirectamente ligada al catolicismo, para obtener ejemplos ilustrativos del profundo arraigo social y cultural que la Iglesia fue consolidando.


  Mucho más cerca en el tiempo, basta con observar en qué medida el nuevo Código Civil reflejó algunos principios afines a la sensibilidad del Episcopado argentino —por ejemplo, en lo que refiere al inicio de la vida humana— para comprobar que, más allá de las idas y venidas en términos políticos, la Iglesia católica continúa siendo un actor social de relevancia en nuestro país.


  Sin embargo, esta fuerte presencia institucional no se replica de igual manera en la vida cotidiana. Los preceptos morales o dogmáticos suelen tener vedado el acceso a la esfera personal más privada, allí donde se definen cuestiones relacionadas con la vida de pareja, la planificación familiar o, incluso, las costumbres sexuales.


  En el plano estrictamente religioso, el panorama también está marcado por una incidencia del catolicismo más bien relativa, a pesar de que la categoría de “creyente” —fuertemente identificada con el catolicismo— sea un rasgo característico en la mayoría de los argentinos, según reflejan todas las encuestas más recientes.


  ¿Estamos ante el triunfo de la secularización? No. El asunto es más complejo. Es cierto que las investigaciones académicas más recientes en materia de religión diagnostican con claridad la pérdida de protagonismo de las religiones tradicionales en el terreno de la espiritualidad argentina, así como una menor capacidad de predicamento en términos de moral. Pero esto no significa que la religiosidad de los argentinos esté en baja. Más bien, todo lo contrario.


  El universo de prácticas y creencias religiosas presentes en nuestro país goza de gran vitalidad. Pero el modo en que los argentinos eligen conectarse con la fe es en gran medida difuso, variable y está fuertemente marcado por un estilo que privilegia, sobre todo, las experiencias personales. Son los propios creyentes los principales artífices de sus vivencias religiosas.


  Esta manera de creer, tan reticente a las etiquetas como esquiva a los dogmas y los preceptos institucionales, se ha convertido en un gran desafío para la Iglesia católica que —como veremos en los capítulos posteriores— viene tomando nota del cambio de época.


  Hasta el momento, no existe consenso entre los especialistas acerca de los rasgos predominantes de la religiosidad argentina. Algunos cientistas sociales enuncian a modo de sentencia que en nuestra sociedad hay cada vez más devotos del pragmatismo y de la indiferencia. Otros ven un cuerpo social fuertemente creyente, solo que inmerso en un contexto religioso más diversificado. También hay quienes observan una sociedad que le adjudica gran relevancia a las tradiciones y la afiliación católica, a pesar de que ello vaya a contramano de los mandatos vigentes de la posmodernidad.


  Pero en esta época marcada a fuego por el relativismo, lo más probable es que todos esos estilos coexistan y que, incluso, haya otros más, aunque no esté del todo claro cómo se interrelacionan y conectan, a su vez, con los católicos argentinos. En este punto tal vez valga la pena recordar algunas estadísticas difundidas antes y después de la elección del papa Francisco.


  De acuerdo con una encuesta realizada por la consultora Ibarómetro, la indiferencia era el sustantivo que mejor describía la actitud de los argentinos ante la renuncia de Benedicto XVI. Según ese relevamiento, dos de cada tres argentinos sostenían entonces, en febrero de 2013, que la figura del Papa tenía poca o ninguna importancia en su vida. Entre quienes se consideraban a sí mismos como católicos, la cifra de los que coincidían con esa afirmación ascendía al 52,4%.


  Pero un mes después de la asunción de Bergoglio, ocurrida en marzo de 2013, el fervor y la expectativa generados por Francisco se reflejaban en otro estudio estadístico, realizado por la consultora Poliarquía. Según aquel trabajo, el Papa gozaba de una imagen positiva entre un 90% de los argentinos. Y hay más: la medición registró un aumento de quienes consideraban a la religión como algo muy importante en sus vidas, con respecto a otra encuesta realizada en 2010. Mientras que en aquel momento esa cifra alcanzaba el 36%, en la medición de abril de 2013 llegaba al 44%.


  La cuestión Francisco afectó positivamente diferentes variables religiosas presentes en la World Values Survey (en adelante WVS), una encuesta internacional de valores que se realiza en más de sesenta países y para la que la consultora Voices! se ocupa de las mediciones en la Argentina. En un relevamiento de enero de 2013, el 72% de los encuestados se definía como “una persona religiosa”, pero esa misma variable había trepado al 84% seis meses más tarde, es decir, cuando Francisco ya ocupaba el trono de San Pedro. Asimismo, el grado de importancia de Dios en la vida (medido de 1 a 10), había ascendido de 7,5 a 8,4, e incluso el porcentaje de personas que afirmaron asistir a la iglesia en forma semanal había registrado una suba de 3 puntos porcentuales. Como se ve, fue suficiente con que un obispo argentino resultara electo como papa para que la cuestión religiosa ocupara, casi automáticamente, otro nivel de importancia para los argentinos. ¿Qué mecanismos presentes en el imaginario social se activaron e hicieron posible ese cambio de actitud?
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